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üNiV, :CaiSIS.-MTEaESANTK^. 
Hace ya días—-no muchos—se ocupaba " L u z " , en un editorial de 

fondo, de la crisis interna que atraviesa la C.N. del T. Crisis que ha 
surgido, como inevitable consecuencia, de la disparidad de opiniones 
sobre la política a seguir—todo es política, si bien no al uso—y la ac 
titud que ha de adoptar el importfínte organisimo proletario frente a 
la situación actual. 

Según parece, en las ma^as trabajadoras se está verificando una 
reacción. No de tendencia derechista, no iimpregnada de esencias bur 
guesas. En realidad, mas bien , «dría calificarse este momento como 
de adaptación a las realidad-.ís; de resistencia a la marcha loca que los 
extremistas se obstinan en imprimir a la C. N. del T. Y también 
como -evidente síntoma del cansancio experimentado por las masas 
adeptas, tras una época de actividad febril y lucha denodada. Lucha 
a la cual se fué, muchas, veces", sin contar con ninguna probabilidad 
de triunfo, y corriendo el peligro, en cambio, de provocar peligrosas 
rlerosivas. ..̂  ... . 

• o " • '• 

Indiscutiblemente, no puede sijwnersie ni esperarse de las masas 
trabajadoras que pierdan de vista sus objetivos a conquistar. Ellas 
lian de inspirar toda su política en el espíritu de clase y en la defensa 

,̂ . -Cí^^jJsíi^ 

f .eivHazación, aimque lo niegue una escuda filosófica reac 
Clonaría. Caería en un grave error quien interpretara el cansancio y 
la '•tendt^ncia a una acción cauta que se observa en los medioisi prole 
tarios, como una traición a la causa propia. No es eso, ni podría ster 
lo. Las condiciones del desenvolvimiie,nto económico irrtpiden la mar 
cha atrás. Pero de esto a iniciar una carrera irreflexiva, dejando a 
los lados del camino infinidad de víctimas, sacrificadas inútilmente, 
por falta de un sentido agudo de la estrategia, existe un abismo. Y 
la C. N. del T. lo sabe. De ahí la actitud que esboza. 

Dentro de la organización mencionada, se desenvuelve un grupo 
de afectos a la F. A. L que han logrado imponerse en ciertos im> 
mentosí. Estos elementos, de cuyo empuje no cabe dudar, cotasiguie 
ron arrastrar a los Sindicatos catalanes a un levantamiento, cuyo f ra 
caso estaba previsto de antemano y que podrimos cilificar de "salto 
al vacío". Lo único conseguido—¡triste consecuencia!—fué poner en 
marcha las turbinas del ^'Buenos Aires", y determinar el cansancio 
observado en los proletarios actuantes, que ya no se muestran propicios 
a emprender nuevas aventuras cuyos iinjes no estén c l ama Y también 
algo más; que la corriente de oposición dentro de los Sindicatos se 
hiciera más fuerte, gpipendo e a , s í ^ i o # a n á » 4 * - ^ ^ ^ 

Mas, ¿puede interpretarse esto—desde un punto estrictamente 
obrerista—como un signo desfavorable? No. Todo lo contrario. La 
oposición, cada vez mas acentuada, que los elementos de la F . A. L 
encuentran dentro de losSindicatos, acusa una creciente capacitación 
de estoá, y que quieren libertarse de tutelas insensatas. Revela una 
consciencia mayor en las masas proletarias, y un agudizamfiento del 
sentido de las realidades. 

Debamos alegrarnos de ello, p^esde las columnas de este mismo 
periódico hemos señalado los^ peligros que acarrea, para todos, una ac 
tuación alocada de las orgainzaciones obreras, cuyas desastrosas con 
secuencias ellos mismos sufrirían, y acaso mas que ningún otro sector 
nacional. Nosotros pusimos el fascismio italiano como ejemplo de has 
ta donde puede conducir una política social que no se apoye en terreno 
firme, y se emborrache de alcaloides demagógicos. 

Por fortuna, el proletariado español va dándose cuenta de que su 
política debe hacerse con la cabeza despejada y con la planta del pié 
me a -m, tierra. 

m 
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t o s FESTEJOS DE 
SEMANA SANTA 
Por.íalta material de «spacio hemos 

dejado d« insertar las listas de recauda 
' cióix hedw por las Comisiones patito 

fias del i-rmercioy Cofradías, que ire-
íuoa pu|ílicando a medida que uo& lo va 
yswi'emitiendo las. exigencias del OTÍ-

' Smaí^ I !:. iV», i 

Sin embargo, para dar una idea de 
1« activi<iad de unos y la admifaWe dis 
Posición de todos, diremos que, según 
Jo* últimos datos recibidos, lo recauda 

;- do hasta ayer, asciend^a a i4.298'8o p& 
;<«$a». 

iMeoná» 4je. las suntuosas procesiones 
¿î ^̂ î irá&áasi por las correspondientes Co 

ÍStsj la'Comisión de Festejos del Co 
^'S»^rcb, Marrajo* y Californios, ha acor 

«lî db la celebración del siguiente pro 
: t rama: -

Festivales artísticos, taurinos, depor 
-ti»os e infantiles. Reatas N«ícionales, 
Piestais de Aviación, Bailes populares 
y de Sociedad, Conciertos, Fuegos arti 
íiciales, Batalla de flores, Banquete de 
Owidad a los pobres, Concur»os d« Esi 
caparates, Fantásütiicia» Ilxuninacionts 
«errando bs Festejos con una fiesta li 
t«rsvria de Homenaje a la República. 

La Comisión sigue trabajando para 
«copiar laa fechas de las que se dtr4 
fcenta oportunamM^. 

MAÑANA COMENZAREMOS 
A PUBLICAR UN INTERESAN 
TE TRABAJO LITERARIO SO 
BRE LA FIGURA DE JESÚS, 
DEBIDO A LA PLUMA DE JO­
SÉ R O D R Í G U E Z C Á N O V A S . 

LO DIFÍCIL DEL TEMA—SO 
BRE TODO, DESPUÉS DE LA 
COPIOSA LITERATURA EN 
TORNO AL INMORTAL NAZA 
RENO, PUNTO DE CONVER 
GENCIA DE MIRADAS TAN 
PENETRANTES COMO LAS 
OiE ItENAU, LUDWIO^—HA 
HECHO QUE SE SUPERE EN 
ESTE TRABAJO QUE — NO 
DUDAAIOS - SERA ÜN RI&GA 
L O ' P A R A EL BUEN GL&TO 0 E 
NUESTROS LECTORES 

Mrdrid, 12 m. 
Han regresado de su viaje los minis 

tros de Agricultura y Obras Públicas, 
señores Domingo y Prieto. 

Como se sabe, el señor pDomingo e« 
tuvo en Murcia, asistiendo a k fiesta de 
estudiantes, y el señor Prieto, en viaje 
de inspección por las provincias de Mur 
ci» y Albacete. 

WtM^Qim im flBPUBLICA, M54 

UN SARGENTO MíOVECHADO 

li tmm 
Comunican de esta pofeíációti que ha 

fallecido en el Hospital 64 soldados per 
tenecientes al 75 regimiento de línea. 
Las circunstancias misiteriosas en que ha 
ocurrido el caso, ha inducido a las auto 
ridades militares a ordenar la autopsia 
en los fallecidos, resultando de ellas que 
los desgraciados soldados han sido víc 
timas de una intoxicación producida por 
los alimentos. El célebre doctor Severín 
Malmatín, investigando en los cadáve 
res, ha descubierto un microbio deseo 
nocido hasta la fecha, al cual ha dado < nía de revistas en la población. Con la 

de su compa&k. Se aabe qVB «e ^ facali 
tó-íin comerciante de ^ plaza, úa-tóo uto 
un matadero clandett'no, aip^llidade Pi 
rovanni. , 

Los :jefes se mkíestran ejo^ñadíM 
mo> de la conducta de Giles, y le han so 
metido a un interr<^atorio muy seve­
ro, y, según declaraciones obtenidas, 
el sargento obró â sí para conseguir di 
ñero y poder sufragar los gasitos que le 
ocasionaba una joven que conoció du 
rante la estancia de una afamada comí» 

su nombre. 
SegTÍn se desprende del resultado de 

la ínvesitigacíión judicial^ el causatnte 
de la catástrofe es. un sargento llama 
do Jean Giles, que durante la semana 
última desempeñó el cargo de abastece 

joven sostenía relaciones íntimaS', y pa 
rece que estaba enamorado ciegamente 
<k ella. 

El sargento continúa detenido y se 
teme que el castigo sea severísimo. El 
hecho ha producido indignación general 

dor de víveres. Este isargento, tkefWdô  '^^^^^l^^o ^^ ôe más apasionados co 
de su codicia, adquirió carnes <* 
do de. descoi 

'V ÉL 1 tM. O 

¡A% madre, c&mo me cansa, 
la vida que estoy viviendo! 
De cadena' que no acaba, 
son rms horas eslabones-
a la fueníe por el agua, 
a clmrlar-con quien me quiere, 
a estarme dentro de casa, 

a charlar con qiúen me quiere, 
a la fuente por el agua... 
Son fds horas eslabones 
de cadena que no acaba. 
¡La vida que estoy viviendo, 
ay, madre, cómo me cansa! 

A Goll antes de Terán 

P L U M A A L V I E N T O 

OB LIO AC.JONEJ,,,^ 

La gratitud — dice mi amigo—, 
el impulso que obliga a estiftmr %m 
beneficio recibido y a corresponder 
a él, ha. sido—como el esftierso, et 
trabajo y hasta otros altos senti 
mientos del hombre—sometida a co 
nierch y explotación. 

Olvid-ada la obligación de perse 
vérar en las prácticas fraternales; 
olvidado tamhióí, y desvanecido, el 
afecto del hombre por el honübre 
como semejante, como hermmiOfdió 
tugar la »«. establecimaento sistemé 
tico de superioridades, traducidas | 
en imnediafo beneficio, del fuerte 
sobre el débil, del alzado sobre el 
caiáo, del poderoso sobre el desven 
turado. La desgracia j(i-^>«^_aí con* 
'párar^e^mW:0^^Ím^00¡!^^Si^^ 
dctcrnúnó necesidades itripcrtosaSf 
ineludibles de igualdad, sino que to 
davía cegó niás las corrientes de 
ella. 

Solo — continúa — se otorgan al 
desvalido pequeñas atenciones; pe 
ro toímpoco en cesión desinteresada 
y generosa, pues que ha de ser a 
camiiio — imprescindible cambio— 
de servicios. Se exige, en el cümpU 

4f hfos, 1PH ili'fíátadQ-esfit&t 
sa(^atención, de especialisifno cm 
d&tkff de perenne desvelo; se impone 
el oig^o de las propias necesidades, 
jpa^piender a las necesidades del 
(¡v^ipbliga; y todo, para mayor es 
c^¡tO de los mandemos fraternales, 
ah^ojando también con la cadena 
peffétua de la obligaciófi al agrade 
cifímnto, —Puede ser que te aho 
gi^: ¿Qué le vamos •a hacer? Nú 
es fusible que yo sea tu tabla de sal 
va¿íÓ7t, y te ahogarás, sí, pero )más 
lentPMnente. No importa; y como ya 
es^astante, tne tieñSs'~^'rjH,e estar 
agradecido.— 

Mi amigo permanece wws instam 
testen silencio. La pausa es angus 
tiem y triste. La lus de sus ojos es 
w^ débil, Mülf d^^oíiía j ^ atrás 

fi^t^í%té>^ílif'fieifÉ$á%ña 
•sonnsé 'mcilante. Y.o, entonces. Ve 
cuerdo aquellas palabras de Dcfn 
Quijote a su escudero cuando aban 
donaban ¡el palacio de los Duques: 
-^^Venéuroso aquel a quien el cielo 
dio im fédaso de pan, sin que le que 
de obligación de agradecerlo más 
que al wisnio cielo." 

C I N C I N A T O 

Fiesta Homenale a la República 
Las íiest»s <ie semana »anta en nüei 

tra ciudad i^»b^EÍn; <cos tm.fatpaen^,», 

el martes de Pascua, 29 del corrietJí^íE 
las 10 de la noche, en cí Teatro Ck&n-
A dicho acto esitán invitadlos S. E. el j | 
Presidente de las Cortes Constituyentes ' 
y el Ministro de Marina. Será Mantene 
dor, el Ministro de Agricultura, áxffí 
Marcelino Domiivgo. 

Para este acto, la Comis-'ón de íe»te 
jos anuncia la adjudicación de tres pre 
«! os de mil pesetas cjkda uno en la for 
ma siguiente:. 

PRIMER PREMIO.—Al periodista 
español, que más haya contribuido al 
triunfo de la República. 

SBGUI^O PR&MIO.—Al IMM* M 

fMi,ñoi-.-qne más haya destacado 'su per 
éti It̂  {icoe^gan^.fepablicaaa 

lí'iiíü'̂ la lacha por el adve 
:o!_élr'fe República. .^ 
irado, elegido para adjudicar es 
toios, compuesto por don Ginés 
ts García, don Antonio Vich, doo 

Molina, don Jesús López Lo 
dos Antonio Ro^'se reunirá es 
e. Del fallo, daremos cuenta en 

Ero número de mañana. 

l - o s estudiantes 
Madri4 >s n 

estudiantes se han reintegrado a 
restableciéndose la nornlali 

S. 

•4 

« 

Conferencia de Margarita Neiken, en 
UiHVWsMaél%l»itr^ 

3.x ;.v f 

Ante un auditorio numerosísimo, 
hasta el punto de que gran cantidad 
de personas tuvieren que quedarse 
sin oiría por imposibilidad de pene 
trar en los salones, dio ayer tarde 
en el Ateneo su anunciada diserta 
ción, la diputada e ilustre publicista 
ídoña Margarita Neiken. Verbo cá 
Hdo, sereno, impresionante, dio al 
tema "Las musas del Romanticis 
mo" un tono de emoción hondamen 
te fem'enino. 

El Romanticismo — dice — que 
en 1760 a ^ \>s cantos! de Os&iam 
y en 1774 con el Werther de Goethe 
alcanza altura de cumbre, coincide 
en Francia y España con el postre 
nacimiento. Nos hallábamos en el 
imperio del neoclasiicismo. Recor 

co y que, prototipo del liberalismo 
en España, quiso que quemaran las 
yenus del Xíziano, es decir: un ges 
to antirromántico. La lucha se en 
tablaba entre la rigidez de la nonrta 
y la siotlura del espíritu. Y esta lu 
cha entre la libertad del pensamien 
to y el molde de las normas acadé 
micas tomará vida real en el "Can 
to a Teresa" de Espronceda y el 
pistoletazo de Fígaro. En Francia, 
los vigías románticos serán Cha 
tea,vtbriand, las barricadas calleje 
ras de 1830 y 1848, los estrenos de 
Dutrtas y de Víctor Hugo, que pro 
vocaban verdaderas batallas en los 
^teatros. En Alemania, ías rebeldías 
de los estudiantes de Jena y de la 
reina Luisa. E n Italia, la gesta ga 
'cibaláina., "Mis PrÍ9Íc«Sie&", tle Sil 
'vio Pellico, "Los Novios", de Man 
zoni... 

El movimiento romántico no solo 
no prescinde, como el clásico, de la 
colaboración femenina, sino que 
más bien se debe a ella. Amor se es 
cribe entoces con maytiscula y es 
grande el número de poetisas que 
en Francia y España existen. Este 
pais nuestro, que es un país de mons 
truos, en el sentido de supranorma 
les o extrahumanos.de hombres que 
se adelantan dos s i ^ s a su época, 
•V íie ha encojiLrad<)"acorde consigo 
mismo sino en el romianticismo, y 
este equilibrio se ha mostrado, por 
paradoja, del modo menos clásico 
posible. 

Degeribe después pintorescamtm 
te aiíjüel Madrid romántico de Gér 
trudis Góníez de Avellaneda, de Ca 
rolina Coronado y de Fernán Caba 
Uero, cuando no había en España 
más que tres ferrcarriles, levantar 
en la capital una casa de tres pisos 
(la que hoy ocupa el Bazar de la 
Unión) era un acontecimiento y la 
vida, lugareña y familiar, transcu 
rria, estrechamente, en todos los sen 
tidos. Aunque reinaba la imitación 
a Francia, la guerra de la Indepen 
dencia nos forzó a los límites del ca 
tolicismo (recuérdense esas cancio 
nes populares...: "con las balas que 
tiran los fanfarones—se hacen las 
gaditanas tirabuzones") y la imita 
ción era puramente superficial. No 
hay entre las nuestras una vida com 
parable a la de Jorge Sand, por 

ejemplo, sino muy al contrario. 
Hace después la conferenciante 

una bella descripción paralela entre 
las vidas de Gertrudis Gómez de 
Avellaneda y de Carolina Corona 
do, todo emoción amorosa, la prime 
ra ; todo emoción liberal, la según 
da. Nació Gertrudis en Puer to 
Príncipe y pasó una infancia y un» 
juventud teñidas de oscuros mati 
ees. Amores contrariados, un m a l ^ 
monio de razón, más tarde. 

Como por aquel entonces se llora 
^ i (le \ crdad. Y sin embargo, llora 

ba en toda E u r o p a , nadie 
creía q u e e l l a 11 o r a b a 
por la profunda, la única pasión de 
su vida*, la pasión por Iganciq de 
Cepeda, c¡m no le correspc»K^ó. Esa; 

garita Nélkcn leyó la c o n ^ s i d á B ) * 
baña con ddorosa realidad toda la 
obra de la Avellaneda. En contí 
nuo contacto con la literatura ex 
tranjera, por otra parte, tienen sus 
versos una flexibilidad que no se 
volverá a encontrar en castellano 
hasta RubénDarío y como iudie,des 
de Sta. Teresa, supo expi:;esar la de 
sesperación. 

Carolina Coronado llena su inf an 
cía con la visión de su padre, liberal, 
•encarcelado por los reaccionarios. 
Forjada así, los batallones de volun 
tarioa liberales extremeños lleva 
ban una bandera bordada por Caro 
lina, a quien el ejemplo de Mariana 
Pmeda animó en vez áe atemorizar 
Hizo un matrimonio feliz, ccm un di 
pkMtnátko y iaasaxtíóse m. íxtatitami 
to en tono patriótico. Gertrudis y 
Carolina, han síido, pues, entre nos 
otros, las dos tendencias del román 
ticismo, al modo de Gethe y Musset 
y de Lord Byron. El romanticismo 
sereno, resignado o lloroso y el ro 
manticismo que cantaba y luchaba 

,por la libertad de los pueblos. 
La poesía de Carolina hizo ejccla 

mar al circunspeto Valera, que era 
preciso remontar a Safo para igua 
larla. Pero yo—^termina diciendo la 
señora Neiken—, me acuerdo de 
Carolina por su pasión juvenil 
cuando bordó la bandera liberal, tan 
to o m|ás que por su obra dramáticíi 
y poética. El mejor modo de asociar 
nos nosotras, las miijere» esfxilídas, 
en ernus mimus&tm en qmh f a l l í a 
"libertad^' ha dejado' de set isdt0^ 
da, es irnos juntas detrás d é l a b»é . 
dera de Carolina Coronado", 

Al terminar y en distintos pasa 
jes de su hermosa conferencia, es 
cuchó Margari ta Neiken fervoro 
sas ovaciones del público, en buena 
parte femenino. ^.^^.^ 

A. M. BERNAD^ 
* * * 

/ La señora Neiken, se trasladoi;^ 
1 después a la Ca«a del Pueblo, don 
/de dedicó una charla a sus. compa 
ñeros. 

Elocuente y elevada de concepto, 
t rató de los puntos esenciales del pa 
norama político actual co<n relación 
al socialisrafo, siendo ovacionada con 
verdadero entusiasmo. v/ 

Ayer tarde Mtgó a e-sta, en auto toiara de la Propiedad y, en áítla^ 
móvil nuestro distinguido paisano, 
el ilustrado general de división, don 
Miguel Cabanellas, Director Gene 
l-al de la Guardia Civil. Le acompa. 
fiaba el Gobernador civil de la pro 
^lincia señor í^eñamaria. 

La primera visita la hizo a la Co 
Inandancia Militar, donde saludó al 
general, señor García Antúnez. 

Después fué al Ayuntamiento, 
siendo recibido por el alcalde y salu 
dado por distinguidas personalida 
des. 

Esta mañana ha visitado la Cá 

fcentro, ha sido obsequiado con u» 

I' iunch. 
También mta mañana ha g i ra ío 

ím^ visita de inspección al Cuartel 
: *le la Guardia Civil, revistando a 
I las fuerza» de dichc centro y que 
• dando altamente complacido del es 
l 'tado de policía y disciplina, feliei 
j tando al ccanandante don Julio Ga 

rrido. 
Esta tarde ha marchado ei Ua* 

tre general, acompañado ée sa ay» 
dante, para* Alicarite y Atójy. 

^ » ' 
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